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			Capítulo 1

			 

			SABRINA cerró la puerta de su dormitorio con cuidado porque sabía que sus dos compañeras de piso habían tenido guardia de noche en Urgencias. Estaba en la puerta principal, con un trozo de tostada en una mano y la bolsa en la otra, cuando sonó su teléfono.

			Blasfemó en voz baja y, al intentar contestar, se le cayó la tostada con el lado de la mantequilla hacia la alfombra. ¿Por qué siempre caía de esa manera?

			Sabrina dejó la bolsa, agarró la tostada con una mueca y miró la pantalla para ver quién llamaba antes de llevarse el teléfono a la oreja. Era el auxiliar de laboratorio para darle los resultados que el equipo de investigación estaba esperando.

			Con una amplia sonrisa, y después de tirar la tostada a la basura, Sabrina abrió la puerta de la casa. Los resultados eran mejores de lo que esperaban. Se colgó la bolsa en el hombro, agarró una manzana del frutero y liberó los mechones de pelo que se le habían enganchado en el cuello de la chaqueta, antes de salir.

			Una vez fuera, el ruido llamó su atención. Diferentes voces pronunciaban su nombre, todas a la vez.

			Se volvió y las luces de los flashes la cegaron al instante. Se cubrió los ojos con la mano y giró la cabeza para evitar los micrófonos que le acercaban al rostro.

			Con el corazón acelerado, intentó darse la vuelta, pero era demasiado tarde. Al instante, el peso de los cuerpos que la empujaban la habían desplazado unos pasos.

			–Lady Sabrina… Lady Sabrina… ¿Cuándo es la boda?

			–¿Se celebrará antes de que la isla se reunifique?

			–¿Cuándo le propuso matrimonio el príncipe Luis?

			–¿Qué clase de mensaje envía a las mujeres jóvenes, doctora Summerville?

			El sonido de su nombre y el montón de preguntas lanzadas desde todas las direcciones era como una agresión física. La idea de que acababa de adentrarse en una pesadilla, y la sensación de claustrofobia provocaron que Sabrina se quedara paralizada. No podía respirar, ni siquiera podía pensar. Cerró los ojos, agachó la cabeza y esperó a que se abriera el suelo bajo sus pies.

			No sucedió.

			De pronto, en medio de la confusión, notó que alguien la agarraba por la muñeca y la rodeaba por la cintura. Ya no la estaba arrastrando el grupo de periodistas, sino que alguien tiraba de ella en la otra dirección. 

			Todo sucedió muy deprisa, en solo un instante había pasado de luchar por su libertad en la calle a que la metieran en el asiento trasero de un coche como si fuera un saco de patatas.

			«Nadie secuestra a una persona delante de las cámaras de los periodistas», pensó ella mientras trataba de incorporarse. Cuando lo consiguió vio que un cámara enfocaba al hombre que acababa de subirse al coche para sentarse a su lado.

			–¡Arranca, Charlie! –exclamó el hombre.

			El conductor arrancó el vehículo haciendo que chirriaran los frenos y asustando a los que trataban de bloquear su camino.

			Sabrina miró a los ojos de aquel hombre a través del retrovisor, y después apartó la vista. Su mirada era inquietante, así como el dragón que llevaba tatuado en la nuca.

			Aunque conocía bien los procesos químicos y fisiológicos que provocaban que el cuerpo produjera exceso de adrenalina, nunca había experimentado el reflejo de lucha o huida.

			Mientras el instinto de supervivencia se apoderaba de ella, Sabrina se lanzó hacia la puerta y presionó todos los botones tratando de abrirla y llorando de frustración al ver que no lo conseguía. Comenzó a golpear el cristal, mas por desesperación que con la esperanza de llamar la atención de alguien. Iban a toda velocidad y las ventanas estaban tintadas.

			–Si pretendes romperlo, te diré que es a prueba de balas, aunque tienes mucha fuerza, cara. Y me alegro de que no lleves tacones.

			Ella deslizó los puños por el cristal y apoyó la frente en la ventanilla. Respiró hondo y se volvió hacia su captor. Quizá había perdido la batalla de abrir la puerta, pero ganaría la de ocultar su temor tras una máscara de frío desdén… Bueno, todo el desdén que pudiera mostrar con el rostro humedecido por las lágrimas y el maquillaje corrido.

			–No me llames cara, no soy nada tuyo, pero si no me dejas marchar me convertiré en tu peor pesadilla –le prometió–. Para el coche y déjame salir ahora mismo o… –se calló al identificar al hombre que estaba sentado en la esquina, con un brazo apoyado en el respaldo y con un teléfono en la otra mano.

			Él sonrió y ella comprendió por qué el diablo debía ser atractivo para conseguir que se cayera en la tentación.

			¡Y no era que ella se sintiera tentada!

			 

			 

			Sus ojos azules brillaban de diversión. El príncipe Sebastian Zorzi inclinó la cabeza y le acarició la barbilla con un dedo.

			Sabrina se estremeció y miró a otro lado, respirando de forma acelerada. El alivio que había sentido al darse cuenta de que no la estaban secuestrando, sino rescatando, se borró de golpe debido a la antipatía que le producía ver que su futuro cuñado la miraba con burla. Llevaba un traje de color negro, y la chaqueta resaltaba sus hombros musculosos. Debajo, una camiseta blanca en lugar de camisa y corbata. La camiseta era lo bastante ceñida como para que se notara su torso musculoso. No obstante, no era la ropa lo que provocó que a ella se le erizara el vello de la nuca… bajo la superficie había algo explosivo. 

			Por supuesto, ella era consciente de que los hermanos no se parecían físicamente. No había nada de sorprendente en ello, muchas veces era así. Chloe y ella no se parecían en nada.

			No obstante, los príncipes de la familia Zorzi no solo eran diferentes, sino completamente opuestos. No solo en su aspecto o el color de su pelo, también en su manera de sonreír. La sonrisa de uno de ellos provocaba que ella se sintiera segura, ¿y la del otro? Ella se estremeció. ¡Segura no era una palabra que la gente emplearía al hablar de Sebastian Zorzi!

			–Eso es, lady Sabrina, yo soy el equipo de rescate –levantó la mano y habló por el teléfono que llevaba. 

			Sabrina se fijó en que tenía los dedos muy largos. Y las manos muy fuertes.

			–Sí, la tengo. Ella está… –la miró unos instantes con sus ojos azules y Sabrina se movió en el asiento antes de que él respondiera a la pregunta que ella no pudo oír–. Más o menos en una pieza. Parece que la hayan arrastrado por el suelo, pero todavía es capaz de bajar la mirada, así que, sí, está bien… Si eso es lo que te gusta.

			Su tono sugería que eso no era lo que le gustaba a él, pero después de haber visto el tipo de mujer que le gustaba a Sebastian, Sabrina se alegraba.

			A él le gustaba un tipo de mujer. 

			Y no tenía nada que ver con el cociente intelectual.

			Era difícil imaginar que todas las mujeres rubias que estaban asociadas a su nombre fueran tontas, pero Sabrina siempre había pensado que trataban de parecerlo. Había un tipo de hombre que no soportaba a las mujeres que podían retarlos intelectualmente y, en su opinión, la oveja negra de la familia Zorzi reunía todas las cualidades para ello.

			Era el tipo de príncipe que conseguía que lo inaceptable pareciera agradable y que, daba igual lo que hiciera, todo el mundo parecía perdonarlo. No solo eso, les caía bien a pesar de que había pasado toda la vida desafiando a la autoridad.

			Siempre había desconcertado a Sabrina. No obstante, sentada a su lado en un espacio tan pequeño, comenzó a comprenderlo mejor. No era necesario que pronunciara algo ofensivo, ¡bastaba con que respirara!

			¡Para poder creer que su presencia provocaba un shock sensual había que experimentarlo! Sabrina ya no pensaba que las historias que se contaban acerca de él eran exageradas.

			No era extraño que no se hubieran conocido en el pasado. Durante muchos años, la relación entre las dos familias de la realeza de Velatia había sido muy fría.

			No obstante, habían cambiado los tiempos. Ya no eran enemigos, las dos familias de la realeza se habían convertido en mejores amigos y cómplices, unidos frente a una causa común.

			Sin embargo, en todos los eventos sociales en los que se habían juntado las dos familias, Sebastian siempre había estado ausente. De hecho, a Sabrina no le sorprendía que pudieran haberle prohibido la asistencia. La única vez que Sabrina había estado en la misma habitación que Sebastian Zorzi, él se había marchado nada más anochecer por una puerta trasera, con la joven esposa de un diplomático mayor, y ni siquiera había tenido tiempo de que se lo presentaran.

			Ella recordaba que esa misma noche, el rey Ricard había ido a buscar a su hijo pequeño y que Luis había excusado a su hermano. Era una costumbre en la relación entre hermanos, su hermano se saltaba las normas y Luis lo protegía.

			Si se hubieran conocido en aquella ocasión, ella habría estado preparada para la masculinidad en estado puro que emanaba de Sebastian. Era un atractivo sexual en su forma más primitiva y concentrada.

			Sabrina notó que se le erizaba la piel, se le aceleraba el corazón y le temblaban las piernas. No le gustaba, pero sabía que a la mayor parte de las mujeres les agradaría aquella boca sensual y las facciones marcadas de su rostro, y era consciente de que en su caso todo era producto del shock.

			–¿Que si alguien nos ha visto marcharnos? –él repitió la pregunta de su interlocutor–. Yo diría que unos cuantos –la miró y sonrió divertido antes de continuar–. No los he contado, pero no, ella no les ha dicho nada, aparte de palabrotas. ¡He aprendido unas cuantas! –puso una mueca y se separó el teléfono de la oreja mientras sonreía–. Por supuesto que no hablo en serio. Se ha comportado como una verdadera princesa producto de la endogamia. –contestó, antes de guardar el teléfono en el bolsillo de su chaqueta.

			Sabrina no sabía qué pasaba.

			–La próxima vez que acuses a alguien de ser producto de la endogamia, creo que deberías consultar tu propio árbol genealógico.

			Él se rio, provocando que a ella se le pusiera la piel de gallina.

			–Lo tendré en cuenta, aunque, como bien sabrás, durante un tiempo hubo una interrogación sobre mi ascendencia.

			Sabrina bajó la mirada a pesar de que era evidente que él no se sentía incómodo con el tema. Por su puesto que lo sabía. La noticia de que la reina había tenido una aventura había llegado a la primera página de los periódicos. Después de que el hombre en cuestión hubiera fallecido, se encontraron las cartas de amor que ella le había escrito.

			Poco tiempo después, la exesposa del hombre y la niñera, escribieron un libro sobre el tema. La niñera había sido la primera en relacionar la fecha del nacimiento del segundo hijo de la reina con sus sospechas, y compartió la información con los periodistas.

			Después, la familia Zorzi hizo una muestra de solidaridad y la reina apareció muy guapa y con aspecto delicado, junto a su esposo y los dos príncipes.

			–Nadie se cree todo eso hoy en día –contestó Sabrina.

			–Muchas personas lo creen, cara, y más desearían que fuera verdad… –arqueó una ceja–. Yo incluido.

			–¿Tú deseas ser hijo bastardo? Lo siento, yo… –se calló y se sonrojó.

			Sin embargo, Sebastian Zorzi no parecía nada molesto por el comentario.

			–Digamos que no me siento afortunado por el hecho de que la sangre de los Zorzi corra por mis venas.

			–Bueno, Luis se siente orgulloso –contestó ella.

			–Mi hermano es más indulgente que yo.

			–¿Indulgente hacia quién?

			Sebastian la miró a los ojos un instante. Su expresión era difícil de interpretar. 

			–Aunque estoy disfrutando de esta conversación, ¿no deberías hacerme otras preguntas en estos momentos?

			Ella lo miró confundida.

			–Por ejemplo, ¿qué ha pasado?

			Sabrina se sintió estúpida.

			–¿Y qué ha pasado?

			Él soltó una risita y contestó:

			–Bienvenida al resto de tu vida, cara.

			–No voy a pasar el resto de mi vida contigo –y si era posible, ni un segundo más.

			–Una lástima para mí –repuso él con sarcasmo.

			Ella apretó los dientes. 

			–¿Y las cámaras? ¿Los periodistas? No entiendo nada.

			–¿De veras? Había oído que eras inteligente. Bueno, eso no significa que hayas de ser rápida, supongo –convino él, mientras ella se sonrojaba–. Ha habido una filtración.

			Sabrina no sabía a qué se refería. Él suspiró y ella estalló.

			–Mira, estoy segura de que las cámaras y los micrófonos forman parte de tu vida diaria, pero no de la mía, así que, ¿podrías actuar como si tuvieras una pizca de sensatez por un momento? Estoy traumatizada y, como bien has dicho, ¡no soy muy rápida!

			Se hizo un silencio. ¡Ella nunca gritaba!

			–¿Alguna vez has oído hablar del control del volumen de voz?

			Ella no dijo nada. Temía que si abría la boca de nuevo se pondría a llorar.

			Él la miró muy serio.

			–Alguien del círculo cercano ha vendido la historia: boda, reunificación, todo un plan.

			Ella negó con la cabeza y tragó saliva para deshacer el nudo que sentía.

			–¿Y por qué alguien iba a hacer tal cosa?

			–No lo sé. ¿Quizá por dinero?

			Sabrina se mordió el labio inferior, preocupada por la facilidad con la que él la hacía sentir torpe e ingenua.

			–No te preocupes, sabemos que no has sido tú.

			–¿Qué? –lo miró con los ojos bien abiertos.

			–Bueno, lo primero que pensamos fue que te habías cansado de que Luis esperara para hacerte la pregunta y decidieras precipitar las cosas.

			–¿Y por qué diablos iba a querer hacer eso? Quiero decir… 

			–He tocado una fibra sensible… Interesante.

			–¡No soy un experimento científico!

			Él puso una media sonrisa.

			–¿Tengo la sensación de que es mal momento?

			–No sé de qué estás hablando.

			–No hace falta que seas modesta. Tengo la sensación de que hay un novio de por medio al que quieres darle la noticia. ¿Sabe que llevas años señalada como el sacrificio para la gran causa de la reunificación?

			–¡No soy un sacrificio!

			–Lo siento. Entonces, una víctima dispuesta. ¿Cuántos barriles de petróleo crees que vale casarse con mi hermano? Así, en una estimación…

			Ella apretó los dientes.

			–No soy una víctima…

			–¿Y los depósitos de petróleo de tu pequeño reino rocoso no tienen nada que ver con el repentino entusiasmo de reunificar nuestra querida isla? Lo siento, no tan repentino. ¿Cuántos años tenías cuando te contaron el plan? Que una boda entre la realeza acallaría a los conservadores de ambos lados de la frontera que se aferran a los tiempos en los que nos odiábamos –se apoyó en el respaldo de cuero y echó la cabeza hacia atrás–. Debes de sentirte muy especial sabiendo que tienes dedicado un capítulo entero en un documento legal y que los dos países que redactaron dicho documento tardaron diez años en llegar a un acuerdo.

			–Te olvidas de un detalle importante… En mi familia ya no hay herederos masculinos, y no sé si sabes, que hay personas más fáciles de odiar que otras.

			Él sonrió y le dio su teléfono.

			–Adelante. Fingiré estar sordo.

			Sabrina agarró el teléfono de forma instintiva. Al oír su comentario, se lo devolvió.

			–Gracias, pero tengo mi propio teléfono y no tengo novio –en la universidad había tenido algunas citas, pero nada serio. Su mejor amiga había conocido a un chico y se había comprometido con él en menos de un mes. Aunque Sabrina no se imaginaba que pudiera enamorarse de esa manera, sí se había preguntado ¿y si…?

			¿De veras quería encontrar a su compañero ideal para después verse obligada a separarse de él? De pronto, la rabia que ella ni siquiera sabía que contenía, cobró voz…

			–Yo no salgo con chicos. Si saliera me preguntaría si ese chico es el hombre de mi vida, ¿no? ¿Y qué sentido tendría? –bajó la vista un instante–. Además, he estado muy ocupada con el trabajo.

			–Y ahora también lo vas a abandonar, como una buena chica dispuesta a complacer. Ahora me doy cuenta de por qué nadie pensó que tú podías haber sido la que filtró la información. Todo el mundo estaba de acuerdo en que nunca has roto una norma en tu vida.

			–Hablas como si fuera un vicio.

			–¿En lugar de qué…? ¿De una virtud? Han descubierto al culpable y es uno de los nuestros… Mientras hablamos, se estarán ocupando de él.

			–¿Ocupando de él?

			–No te preocupes, a pesar de la mala fama que tenemos no hemos ejecutado a nadie desde hace un siglo o así, y como los aplastapulgares no son muy efectivos, simplemente lo hemos despedido.

			–¿Ha perdido su trabajo? 

			–¿Te preocupa el destino del hombre que ha sido el responsable de lanzarte a los lobos? ¡Puf! Vas a tener que endurecerte si vas a formar parte de nuestra familia, cariño. Si te hace sentir mejor, el hombre no se va a quedar en la ruina. La historia que hay de puertas para adentro garantizará un bestseller, después de que se haya contado en los periódicos del domingo.

			Sabrina palideció.

			–¡Eso es terrible!

			–No es noticia –contestó él relajado–. El hecho de que mi madrastra tenga a su cirujano plástico en la lista de llamadas directas de su teléfono no es un secreto, ni tampoco la tendencia que tiene mi padre de tirar lo primero que encuentra cuando se enfada.

			–¿Y ahora qué va a pasar?

			–Ahora te tomarán medidas para el vestido de boda –la miró de arriba abajo.

			Sonriendo con los dientes apretados, Sabrina se esforzó para no reaccionar ante su comentario, al mismo tiempo que tuvo que contenerse para no cubrirse con la mano los pezones turgentes.

			–Talla ocho, ¿verdad? O quizá, ¿una diez en la parte superior y una ocho en la cintura? –se fijó en sus piernas y dejó claro que se había dado cuenta de que ella estaba restregando un tobillo contra el otro.

			Al ver que dejaba de moverse, la miró a los ojos.

			–Siento curiosidad… ¿Nunca se te ha ocurrido decir que no?

			–¿No? –repitió ella, preguntándose si alguna mujer se lo había dicho a él alguna vez.

			–¿O es que estás contenta de ser una marioneta?

			–No sé de qué estás hablando.

			–¿En serio? Después me dirás que quieres a Luis, que él es el hombre de tu vida.

			–No voy a decirte nada… No espero que alguien como tú sea capaz de comprender.

			Sebastian se inclinó hacia delante y se giró hacia ella.

			–¿Y qué es lo que no entendería alguien como yo?

			Ella negó con la cabeza.

			–El deber –contestó entre dientes.

			Él soltó una carcajada.

			–Por supuesto, el deber.

			–¿Qué te parece tan divertido?

			–Lo siento –dijo él–. ¿Se supone que debía mostrarme impresionado por tu sacrificio? No me parece divertido, cara, me parece una tragedia que aceptes el sufrimiento con tanto entusiasmo. Pensaría que te han lavado el cerebro, pero quizá es que siempre fuiste la niña buena.

			–He crecido, no como otros. Y no me considero una mártir –dijo temblorosa.

			Era cierto que en su vida tenía poco control sobre muchas cosas, pero aquello no tenía por qué soportarlo.

			–Tú puedes burlarte del concepto del deber, pero yo prefiero ser una niña buena que una egoísta. ¿Ha habido algún momento en tu vida donde no te hayas dado prioridad sobre las demás cosas?

			–Probablemente no –admitió él.

			–Bueno, ser un crápula egoísta es un lujo que no todos nos podemos permitir.

			–Disfruta de tu lugar en el terreno de la alta moralidad y dentro de unos años, cuando lleves la corona, espero que sigas pensando que mereció la pena todo lo que abandonaste.

			–No he abandonado nada.

			–¿Y tu trabajo? ¿Por qué invertiste dinero, esfuerzo y tiempo para doctorarte cuando no tenías intención de usarlo para nada?

			–La investigación es importante.

			–Sin duda, pero tendrá que sobrevivir sin ti, porque tengo instrucciones para dejarte en la embajada. En la nuestra.

			–¡No soy un paquete! ¡Soy una persona!

			–Con sentimientos, claro… ¿Qué pasa con mis modales? El hombro sobre el que llorar… –se inclinó hacia delante y ella percibió su aroma masculino–. Siéntete libre.

			–No necesito un hombro para llorar, y si lo hiciera…

			–Solo soy el de repuesto –la interrumpió él, suspirando de forma exagerada–. Lo sé. Estás reservándote para el hombre con la corona.

			Sabrina cerró los puños y lo miró.

			–Eres un hombre terrible, ¿lo sabes?

			–Y tú eres una mujer muy bella –la miró y puso cara de incredulidad–. Espera, ¿estás…? –la sujetó por la barbilla para que volviera la cabeza hacia él–. ¡Te has sonrojado!

			–No me he sonrojado –de pronto se le ocurrió una explicación al extraño comportamiento que mostraba él–. ¿Has estado bebiendo?

			–No durante las dos últimas horas –alzó la voz para dirigirse al conductor–. Charlie
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